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La Anatomía de una Iglesia   (10) 
Pastor Eddie Ildefonso 
Hechos 20:28                                               
                                                                    (Continuación de la semana pasada 02-09-14) 

Santidad personal 
 
     La iglesia siempre ha tenido necesidad de confrontar los pecados de su pueblo. 
Durante sus primeros días muchos visitantes extranjeros a Palestina fueron convertidos a 
Cristo y decidieron quedarse en o cerca de Jerusalén con el fin de disfrutar de la 
comunidad de creyentes allí. Un gran número de judíos conversos nativos fueron 
condenados al ostracismo de sus familias y perdieron sus empleos debido a su nueva fe. 
Para ayudar a aquellos necesitados hermanos y hermanas, muchos de los cuales fueron 
virtualmente indigentes, los creyentes que tenían propiedad y posesión los vendieron y 
regalaron las ganancias a los apóstoles, quienes “distribuía a cada uno según su 
necesidad” (Hechos 4:35). Esa práctica fue la reacción espontánea de corazones 
generosos, llenos del Espíritu para satisfacer las necesidades prácticas de sus hermanos 
cristianos. 
 
     Durante ese tiempo, un pareja llamado Ananías y Safira vendieron un pedazo de su 
propiedad y se comprometieron con Dios que darían todas las ganancias a los apóstoles 
para su uso en la iglesia. Durante alguna parte en el proceso, sin embargo, decidieron de 
detener una parte del dinero prometido para sí mismos. Para no parecer menos generoso 
que sus compañeros creyentes, sin embargo, falsamente reportaron que estaban dando la 
cantidad completa.  Cuando el Señor reveló la duplicidad a Pedro, primero enfrentó al 
marido. “Ananías”, le preguntó: “Ananías, ¿por qué ha llenado Satanás tu corazón 
para mentir al Espíritu Santo, y quedarte con parte del precio del terreno? Mientras 
estaba sin venderse, ¿no te pertenecía? Y después de vendida, ¿no estaba bajo tu 
poder? ¿Por qué concebiste este asunto en tu corazón? No has mentido a los 
hombres sino a Dios. Al oír Ananías estas palabras, cayó y expiró”. Varias horas más 
tarde, Safira vino a los apóstoles, sin saber lo que había sucedido a su marido. Cuando 
Pedro le preguntó si la propiedad fue vendida por el precio reclamado por su marido, ella 
confirmó su mentira y sufrió su destino. No en vano, “vino un gran temor sobre todos 
los que lo supieron” (Hechos 5:1-11). 
 
     El egoísmo de Ananías y Safira fue deplorable, pero su gran pecado fue mentir acerca 
de lo que habían hecho, no sólo para la iglesia sino a Dios. En este caso particular en la 
iglesia primitiva, ¡Dios tomó disciplina directamente con sus propias manos y demostró 
ante todo cómo el pecado debe abordarse mediante la eliminación de los delincuentes de 
la iglesia y de la tierra! La pureza de la iglesia no sólo fue protegida por Dios haciendo 
personas más temeroso del pecado sino también por ayudar a mantener fuera de la 
comunidad quienes no eran verdaderos creyentes (Hechos 5:13). 
 
     Incluso en los tiempos apostólicos, tal intervención divina directa y severa de castigo 
al parecer era muy rara, aunque Pablo informa que algunos de los creyentes de Corinto 
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llegó a ser débil, enfermo e incluso murieron como resultado de la inmoralidad bruta y 
desprecio por la sacralidad de la Santa Cena (1 Corintios 11:30; cf. 1 Juan 5:16-17). 
Dios no ha cambiado Su actitud sobre el pecado o sobre la pureza. Él está todavía 
preocupado tanto por la santidad de Su pueblo hoy día como fue cuando nació la iglesia. 
El pecado tiene que tratarse o destruirá a quienes la practican y quienes la toleran. Dios 
todavía puede actuar de manera sobrenatural para purgar la iglesia, pero principalmente 
ha dado esa responsabilidad a la propia iglesia. La iglesia debe ser “autorregulada” en 
relación con el pecado. Los terribles escándalos que han empañado la iglesia 
recientemente reflejan el fracaso abismal de los creyentes para enfrentarse a pecados de 
sus líderes y seguidores. El mundo ha tenido a menudo exponer lo que la Iglesia ha 
tratado de encubrir. 
   

1 Pedro 1:14-16 (LBLA) 
14  Como hijos obedientes, no os conforméis a los deseos que antes 
teníais en vuestra ignorancia,   
15  sino que así como aquel que os llamó es santo, así también sed 
vosotros santos en toda vuestra manera de vivir;   
16  porque escrito está: SED SANTOS, PORQUE YO SOY SANTO. 
 

     La verdadera santidad tiene un aspecto negativo. Se experimenta cuando los creyentes 
no son conformados a los deseos anteriores. Conformado significa “que se formó 
por” o “moldeado por” (cf. Romanos 12:2; Efesios 4:20-24). 
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